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ANGACO (16 de agosto de 1841)

Victoria de las tropas unitarias al mando de Mariano Acha, en el último periodo de la Cam-
paña del “Ejército Libertador”. Pese a su inferioridad numérica, Acha derrotó en forma con-
tundente a Benavidez y Aldao, que tuvieron mil muertos. Fue la más sangrienta de todas las 
batallas de las guerras civiles argentinas.

ARROYO DE LA CHINA (28 de marzo de 1814)

Nother, quien comandaba una fuerza sutil de las Provincias Unidas del Río de la Plata fue 
enviado por Brown en persecución de Romarete, que se encontraba al frente del escuadrón 
realista; ambos se enfrentaron cerca de la actual ciudad de Concepción del Uruguay y fue 
derrotado Nother y muriendo en acción. La victoria fue para los realistas pero su impacto no 
fue mayor para el resultado de la campaña.
 
ARROYO GRANDE (6 de diciembre de 1842)

Fue uno de los principales combates en las guerras civiles argentinas y uruguayas, caracte-
rizados por su violencia y sanguinolencia. La victoria fue del ejército federal porteño-entre-
rriano de Oribe sobre Fructuoso Rivera comandante de la alianza de colorados uruguayos y 
unitarios argentinos; éste perdió todo su ejército, y hasta sus pistolas y espada de honor que 
arrojó para poder huir. También signifi có el fi n de la Federación del Uruguay que él presidía.

AYACUCHO (9 de diciembre de 1824)

Fue el último enfrentamiento de gran magnitud dentro de lo que fueron las campañas te-
rrestres de las guerras de independencia hispanoamericanas que se desarrollaron durante el 
primer cuarto del siglo XIX. La victoria fue para las tropas de Bolívar, a las órdenes de Sucre 
sobre los españoles. La Serna, comandante español, cayó prisionero. Canterac quedó al man-
do y capituló ante los vencedores. 

Batallas

Batalla de Ayacucho. Fuente: http://www.artehistoria.jcyl.es
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Comandante del Ejército 

del Sur.
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La capitulación permitía la retirada a España de jefes, ofi ciales y soldados; de hecho signifi có 
el fi n del dominio español en América aunque aisladamente hubo jefes españoles que no se 
rindieron. Rodil se mantuvo hasta enero de 1826 en Callao; Quintadilla lo hizo en Chiloe hasta 
igual fecha; Arizábalo en la Guayra (Venezuela) hasta 1829; y por fi n, los hermanos Pincheira 
no se rindieron (en Neuquén, sur de Mendoza y oeste de la Pampa) hasta 1831. Pero eran 
focos en lugares aislados; la capitulación de Ayacucho signifi có el reconocimiento por parte 
de España de la soberanía de los pueblos del sur.

AYOHUMA (14 de noviembre de 1813)

El Ejército del Norte, al mando de Belgrano, es derrotado por el general español Pezuela, 
quién lo atacó por sorpresa. Apenas un mes y medio atrás había utilizado una táctica parecida 
en Vilcapugio, también con éxito. Pese al heroísmo desplegado por los patriotas el triunfo es-
pañol fue absoluto. Belgrano tuvo 500 muertos y heridos, y otros tantos prisioneros, además 
de perder todo el armamento y equipos. 

El mismo Belgrano escribiría sobre la superioridad técnica del general español, al cual difícil-
mente podía enfrentar con su relativo conocimiento del arte militar. 

BACACAY (13 de febrero de 1827)

Iniciadas las acciones en la guerra entre las Provincias Unidas y el Imperio de Brasil, enfren-
tadas por el control de la Banda Oriental, correspondió a Lavalle un triunfo importante en la 
batalla de Bacacay. Días antes el General Lavalleja había tomado la ciudad de Bagé, y tres días 
después de Bacacay el coronel Lucio Mansilla obtuvo un triunfo en Ombú. Lavalle venció una 
columna comandada por Bentos Manuel; los tres episodios se escalonan en la exitosa campa-
ña que culminó con el triunfo decisivo en Ituzaingó.

CAAGUAZU (29 de noviembre de 1841)

Brillante victoria de Paz –brigadier al mando de las tropas de la provincia de Corrientes- sobre 
Echagüe –brigadier al mando de las fuerzas entrerrianas-, que mandaba el Ejército Federal. 

Batalla de Ayohuma. Fuente: http://sp4.fotolog.com/photo/4/52/126/ejercitonacional
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infantería y 18 piezas de 

artillería, contra 8 de las 

tropas de Belgrano.

BUCEO (17 de mayo de 1814)

Este combate naval enfrentó a la fl ota española al mando del Comandante del Apos-

tadero de Montevideo el capitán Miguel de la Sierra y la escuadrilla formada por el go-

bierno revolucionario de Buenos Aires que comandaba Guillermo Brown. Esta batalla se 

libro en “Puerto del Buceo”, actual territorio de Montevideo; y el triunfo fue para Brown. 

Esto signifi có una grave derrota de la escuadrilla española que implicó también la pér-

dida de Carmen de Patagones y el bloqueo de Montevideo, y su posterior capitulación.


